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Procesos inflamatorios articulares
- Alivio de los síntomas producidos por las enfermedades y 
trastornos óseos y articulares, como artritis, artrosis y osteopo-
rosis: reducen la intensidad de los dolores articulares y la dura-
ción de la rigidez matutina.
- Los ácidos grasos omega-3 retrasan la degradación del car-
tílago articular, y su presencia como fosfolípidos en las mem-
branas celulares producen reacciones inflamatorias menos 
virulentas.
- Reducen la inflamación de los tejidos y articulaciones.

Salud del pelo y la piel
- Activan el metabolismo dérmico en animales con síntomas 
carenciales dérmicos como caída de pelo o pelo áspero y sin 
brillo, favoreciendo el crecimiento de pelo y piel.
- Efecto antiinflamatorio en animales afectados por alteracio-
nes dermatológicas como dermatitis seborreicas, dermatitis 
atópica e hiperqueratosis.

Mejora de la función cognitiva 
- Mejoran el desarrollo del cerebro, del sistema nervioso cen-
tral y la función cognitiva. 

Salud ocular
- Mejoran de la calidad del lípido lagrimal y disminuyen de la 
inflamación asociada al ojo seco.
- Su contenido en Astaxantina protege la retina contra la oxi-
dación de los tejidos, evitando las enfermedades degenerati-
vas asociadas. 
- Mejoran la agudeza visual y protegen frente a los rayos UV.

Salud renal
- Se incorporan rápidamente a la membrana celular mejoran-
do el índice de filtración glomerular y tienen efecto antipros-
taglandinas, lo que reduce la inflamación.

Administración: Debido a la mejor absorción de los ácidos 
grasos por estar en forma de fosfolípidos, la dosis puede ser me-
nor que en suplementos de aceite de pescado. Dosis de mante-
nimiento recomendada durante un período inicial de 60 días:
• Gatos y perros, hasta 10 kg de peso: 1 cápsula cada 2 días.
• Perros de más de 10 kg: 1 cápsula/día por cada 10 kg de 
peso. 
A criterio del veterinario, y según el estado del animal, la dosis 
puede aumentarse.

Presentación: Envases de 60 y 120  cápsulas. 

El aceite de krill, un pequeño crustáceo que habita en aguas 
del antártico, tiene un alto contenido en ácidos grasos ome-
ga-3 y antioxidantes. Es un aceite 100 % natural, sin enrique-
cer, y que sin presentar una concentración de EPA y DHA muy 
elevada (un 19 y un 10 %, respectivamente) ha demostrado ser 
más eficaz que el aceite de pescado concentrado. 

Composición por cápsula: Cada cápsula contiene 500 mg de 
aceite de krill. Fosfolípidos de ácidos grasos Omega-3 >70 %, 
Total ácidos grasos omega-3: 120 mg, EPA (ácido eicosapen-
taenoico) 57.5 mg, DHA (ácido docosahexaenoico) 32.5 mg, 
Astaxantina 25 mcg.

En el aceite de pescado, los ácidos grasos omega-3 están en 
forma de triglicéridos. La ventaja del aceite de krill es que los 
ácidos grasos omega-3 se encuentran en fosfolípidos. Los fos-
folípidos son solubles en agua, mientras que los triglicéridos 
son hidrofóbicos. Esto comporta que los ácidos grasos ome-
ga-3 del krill se pueden absorber mejor en el intestino y se 
pueden distribuir más fácilmente a los tejidos y células. Por lo 
tanto, el aceite de krill permite obtener una respuesta más efi-
caz con menos tiempo.

Los fosfolípidos son componentes estructurales de las mem-
branas celulares y determinan su fluidez. La biodisponibilidad 
de los ácidos grasos en forma de fosfolípidos influenciará el co-
rrecto funcionamiento de células, tejidos y órganos. 

Asimismo, los fosfolípidos participan en el transporte a nivel 
sistémico y a través de las membranas de diversas moléculas, 
entre las cuales hay ácidos grasos. Varios estudios demuestran 
que la ingesta de omega-3 en forma de fosfolípidos aumenta 
el flujo de ácidos grasos omega-3 hacia tejidos diana, como el 
cerebro y el hígado.

El aceite de krill contiene astaxantina, un pigmento carotenoi-
de con un poderoso poder antioxidante. Tiene 50 veces más 
capacidad antioxidante que la Vitamina E, lo que le proporcio-
na cualidades extraordinarias para frenar el estrés oxidativo. La 
astaxantina protege además los ácidos grasos de la oxidación y 
asegura una durabilidad superior al aceite de krill.

Indicaciones
Los ácidos grasos omega-3 han demostrado su eficacia para 
mejorar muy diversas patologías.

Reducción del riesgo cardiovascular
Mediante la incorporación de omega-3 en las las mismas, la 
alteración de las propiedades de las membranas celulares y 
la alteración de las respuestas inflamatorias, los ácidos grasos 
omega-3 ayudan a prevenir las enfermedades cardíacas modu-
lando los factores de riesgo de las patologías cardiovasculares:
- Reducen la presión sanguínea.
- Alteran los procesos de coagulación sanguínea, reduciendo el 
riesgo de formación de coágulos.
- Reducen el nivel de colesterol LDL y aumentan el nivel del 
colesterol HDL.

KrillVet
Los ácidos grasos esenciales omega-3 más 
biodisponibles: proceden del krill y están en 
forma de fosfolípidos.


